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Las RQtcriciones em piezan  en l .°  
de raes, y no se  se rv irán  si a l p e ­
d ido  no acom paña su im porte.

Los lib reros y com isionados re ­
c ib irán  po rta s  suscricioncs quo h a ­
g an  el 10 po r 100.

L a correspondencia al A dm inis­
trad o r del periódico.

C in tro  de tuscric ión

E n  Madrid! lib re ría  d e  I). F e r ­
nando  Fe, C arre ra  d e  San J e ró n i­
mo, núm . 2 , y d e  D. A ntonio San 
M artín , P u e rta  de l S o l , 6.

E n  la  H abana, D. J o só .P zo , c a ­
lle de l O bispo, 32. ^  . .

NÚMERO D EL S V P L E M K K T O  

S cén tim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
UN SACRISTÁN DE MONJAS

Sin contar con la voluntad de su ex-propie- 
tario, voy á reproducir unas cuartillas que mi 
buena suerte me deparó en un banco del paseo 
de las estatuas del Retiro.

Si su descuidado dueño tiene interés en re­
cuperarlas , dispuesto estoy á devolvérselas; 
mas no puedo resistir la tentación de ponerlas 
en manos de los cajistas sin quitarles punto ni 
coma. Dicen así:

«Errante y vagabundo andábase un servidor 
de ustedes sin tener plato dónde comer, casa 
dónde dormir, ni cosa que se le pareciera.

En los espaciosos salones del Hipódromo, en 
las ventiladas cumbres de las Vistillas, en las 
no monos aireadas planicies de la Guindalera, 
buscaba un lecho blando; porque después de 
todo, comparada mi alcoba con la punta de una 
bayoneta, era relativamente cómoda.

¡Ah! ¡Bien me acuerdo! Alguno que otro 
lipendi, tan favorecido por la fortuna como yo, 
abría sus ojos á los primeros albores del día y 
buscaba y rebuscaba en mis exhaustos bolsillos 
con pecaminosa idea. Yo le dejaba entretener­
se en tan improductiva tarea, y fingía dormir, 
y roncaba artificialmente. ¡Estaba tan seguro 
de que no había de encontrar ni un céntimo!

Dejaba á cargo de la Divina Providencia la 
tarea de abrir las ventanas de mi dormitorio, 
y á las seis do la mañana dirigíame á la esta­
ción del Mediodía con objeto de ver si se pre­
sentaba algún viajero que me diese una peseta 
ó cincuenta céntimos de ídem por conducirle 
su maleta á domicilio.

Y  una de aquellas mañanas aconteció que un 
presbítero aragonés, que había sido agraciado 
con la capellanía mayor de un convento de 
monjas, fijó en mí su mirada paternal, y á vuel­
tas do regatearme el precio de mi trabajo, aca­
bó por decirme:

—¿Y no to dedicas más que á esto?
—No, señor. Porque eso de los relojes se va 

poniendo tan malo...
No entendió el cura la indirecta, y, con una 

solicitud verdaderamente evangélica, continuó:
—¿Tienes padres?
—No, señor. Ni los tengo, ni los he tenido 

nunca.
— ¡Eso es imposible!
—Usted estará más enterado de eso; pero me 

parece que no he tenido padres.
—Eres un buen muchacho. Lástima que seas 

demasiado talludito para acólito. Sin embargo, 
yo te protegeré. ¿No sabrás latín?

— ¡Quiá! No, señor. No sé decir más que 
Ora pro novis, pero sí leer alguna cosa. Los 
carteles de los teatros, los rótulos do las tien­
das... El otro día me encontré unos papeles que 
me aprendí de memoria, es decir, que se me

quedaron en la cabeza. Decían... Espere usted 
que me acuerde. ¡Ah, sí! Ya caigo:

B I B L I A  E N  V E R S O  C A S T E L L A N O

Adán dormín en virginal reposo 
Sobre lentiscos y espadañas suaves 
Con dulce calma y corazón bondoso...

—No sigas, hijo mío — objetó el cura.—Mi­
ra que va á llover y me he venido sin paraguas. 
Si tú eres dócil y bueno, desde ahora mismo te 
quedas á mi servicio. No te podré dar sueldo, 
mas te prometo quo antes de un mes serás sa­
cristán do las monjas, y entonces podrás tener 
un duro disponible.

No sé si por desgracia ó por fortuna era yo 
algo más guapo que el Matusalém que ejercía 
do sacristán mayor, y por esto las monjas me 
trataban con un cariño indescriptible. ¡ Cuántas 
veces decía la abadesa, contení ¡liándome á tra­
vés de los gruesos barrotes de la verja del locu­
torio:— Y es jovencito y parece bueno!

—Sin embargo — replicaba una hermosa mo­
rena, cari-redonda, y con unos ojos divinos, — 
tiene, un cierto no sé qué ; algo así como si fuera 
un bribón de siete suelas.

—¡Calle, hermana!—añadía la abadesa.— 
¡No forme juicios temerarios!

Y para dirimir el asunto, iban y venían mon­
jas que no parecía sino que trataban de rifarme.

Y lo peor, ó, por mejor decir, lo más curioso 
del caso, eraqueaquella monjita morena, etc., 
que tanto me censuraba en presencia de la aba­
desa, en ausencia estaba muy amable conmi- 
go, y por el vetusto maderamen del torno me 
enviaba algunas golosinas tales como chorizos, 
pedazos do cecina y alguna botella de exquisi­
to vino, que hasta esas opulencias se permitían 
las benditas madres.

Como el convento databa del siglo xvi y sus 
muros se resentían, fué preciso verificar una re­
forma; y como los albañiles son tan malos, fué 
menester que yo estuviese al cuidado de ellos, 
porque los malditos, en cuanto veían una her­
mana guapa, se desataban en piropos, y las po- 
brecitas de mi alma sufrían lo indecible.

Yo también se los echaba, pero no era lo mis­
mo, pues ni fin y al cabo yo era do casa, y ade­
más ¿dónde so va á comparar un albañil con un 
sacristán segundo do la augusta comunidad de 
religiosas... privilegiada por Su Santidad Bene­
dicto XIV y confirmada en su privilegio por di­
ferentes Sumos Pontífices?

¡ Como nos divertíamos todos los años el día 
del Santo de la priora! Aquel día era completa 
la fiesta; las monjas no asistían á coro, no se 
abría el templo, se declaraba rota la clausura, y 
todo era bulla, regocijo y bienandanza. Sor Jo­
sefina tocaba el piano, el Padre .limeño canta­
ba como un ruiseñor, y ¡qué gritos, qué risota­

das! ¡Cómo se divertían las esposas de Cristo 
con ese regocijo propio de los Santos!

Un año que en tal día estábamos de piadoso 
alboroque, nos sorprendió la visita del vicario, 
y mientras salió la superiora á darle la entrete­
nida, las demás hermanas, los tres capellanes, 
mi compañero y yo hicimos desaparecer las go­
losinas y las botellas; los hombres nos escondi­
mos cada cual donde pudo, y aquellas inocentes 
palomas rompieron á cantar el oficio divino con 
un fervor que dejó estupefacto al clérigo.

—Hoy debiera usted eximirlas del cumpli­
miento de la regla — dijo éste á la priora con la 
mejor buena fe.

—No diga usted esas cosas — respondió la 
monja. — ¡ Jesús! ¡ Jesús! ; Dios me libre! Hoy, 
como siempre, es preciso orar. El Demonio 
siempre acecha la ocasión de amortiguar la fe 
de las almas, y luégo, esas pobres gentes que vi­
ven en el siglo necesitan de nuestras oraciones 
como el hambriento del pan.

—Dios recompensará cumplidamente tanta 
caridad y tanto celo por la conversión de los pe­
cadores. Mi visita, aparte de la satisfacción de 
ver á usted y felicitarla con motivo de su Santo, 
tiene por objeto darles una buena noticia... La 
señora duquesa de... ha fallecido, y en el tes­
tamento deja consignados tres mil duros para 
la comunidad.

— ¡Alabado sea Dios una y mil veces, que así 
alivia nuestras necesidades ! Estamos tan apu­
radas, que hoy mismo, aunque quisiera obse­
quiar á Y. I. con una friolera, no puedo brin­
darle más que con nuestro humilde potaje.

—Gracias, Madre. Lo agradezco como si lo 
tomara.

El Padre Ruiz metió la pata de un modo in­
conveniente. Se había escondido en una de las 
habitaciones próximas, contigua á la en que yo 
estaba, llevándose de paso dos botellas cuyo con­
tenido se debió pimplar, acostándose después A 
dormir y roncando estrepitosamente.

Oyóle el vicario y preguntó á la abadesa: — 
¿Hay alguna enferma?

—Sí, Padre; la demandadera. ¡ Robrccilla! 
Llevaba ya muchas noches sin poder dormir. 
Ahora se ha dignado el Señor concederla des­
canso... Sor Julia—dijo dirigiéndose á una de 
las más jóvenes,—vaya á cuidar á la enferma 
y tenga cuidado que no se destape.

Tales cosas vi por el agujero de la cerradura 
en el improvisado dormitorio del buen Ruiz, 
que aún dudo si dar crédito á mis ojos. Pare­
cióme que llegó la monja, despertó al pater pa­
ra que no roncase, y éste, que yo no sé con qué 
sueños estaría batallando, se incorporó, y me pa­
rece que abrazó á Sor Julia, y algo vi que me 
llenó de indignación... y de envidia. No pudién­
dome contener, dije ahuecando la voz:

—¡ ¡ ¡ Dios lo ve todo!!!

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN

—  ¡Q u e  lo v e a !  —  respond ió  e l c u ra  con u n  
h u m o r d e  dos m il dem onios.

A q u e lla  in te rru p c ió n  m e  costó la  sa lid a  del 
con v en to . E l  P a d re  h a b ía  reconocido m i voz y  
no  m e perdonó  la  tra s ta d a . D eb ió  acu sa rm e á  la  
su p e rio ra  com o a u to r  de l a  fa lta  q u e  ól hab ía 
com etido , p o rq u e  á los pocos d ía s  la  M adre  m e 
llam ó a l locu to rio  y  m e  dijo:

— Q u ed a u s te d  despedido  de e s ta  sa n ta  casa 
p o r su  m al co m p o rtam ien to . D ios ponga freno 
á  sus in s tin to s  lascivos.

— P e ro , M a d re ...  N o en tien d o  lo  q u e  u sted  
m e d ice . Y o no  tengo  n a d a  d e  q u é  acusarm e .

— D ios e s tá  en  todas p a r te s  y  lo  v e  todo.
—  ¡B u e n a  v is ta  t ie n e ! — d ije  s in  p oderm e 

co n ten e r.
— ¡E so  m á s! ¿ T ra s  d e  d iso lu to , im p ío ?  ¡F u e ­

r a  d e  e s ta  sa g ra d a  c o m u n id a d ! E l  D iab lo  no 
debe v iv ir  e n tre  las h ija s  d e l S eño r.

J oaquín G. Losada.

R E C U E 1ÍD O S  D E  U N  E X -M O N A G l lL L O

Aun. cuando h a  transcurrido mucho tiempo, to ­
davía me regodeo pensando en las escurriduras de 
la  sangre de Cristo, que, dicho sea de paso, e ra  un 
vinillo jerezano que daba el opio, y me escuecen 
aún los pescozones que bonitam ente me propinabael 
P adre  González en cuanto columbraba mis labios 
unidos al borde de las vinajeras.

Verdad es que yo era de la  misma piel del Diablo. 
No había beata dormilona á  quien no tiznase el ros­
tro , cepillo de donde no b irlara perros, n i recortes 
de hostias seguros en cajón abierto.

Y  no crean ustedes que escarm entaba, por más 
i/alletas, mojicones, chuletas y otros regalillos an á­
logos que á  diario me adm inistraban aquellos m an­
sos ministros del Señor. En cuanto me libraba de sus 
garras me ponía á ju g a r  al toro con mis colegas en 
pleno templo, y esto me servía de bálsamo consola­
dor, pues gozaba lo indecible cuando decía al que 
hacía de cornúpeto desde un  confesonario, que figu­
raba el bu rladero :

— ¡ No pegues! ¡ He pisado v a lla !

Un día (m e acuerdo como si lo estuviera viendo) 
habían dado dos avisos al P adre  Pancorvo con la 
cam pana, y no acudía á decir su correspondiente 
m isa de once.

El párroco, que siempre tenía los mengues en el 
cuerpo y lo soltaba á  cualquiera u n a  docena de bo­
fetadas más pronto que yo vaciaba las vinajeras, 
estaba hecho un feroz agareno, paseando por la  sa­
cristía.

De pronto, sin poder contener su mal disimulado 
coraje, descargó dos tan terribles puñetazos sobre 
la  tapa de un guardarropa donde hab ía colocada 
u n a  imagen de la Virgen que por efecto de la  tr e ­
pidación cayó al suelo, destrozándose el N iño que 
en brazos tenía.

— ¿Dónde estará metido ese... cachito de borre­
go? -exclam ó al mismo tiempo el cura, escupiendo 
por el colmillo. — ¡ P o r vida do San Benito de P a ­
lo m o ! . . .  ¿Do parece á  usted? ¡Las once y  cuarto y 
sin venir I... Si esto no es ser u n ... santo, que ven­
g a  Dios y lo vea. N ada... nada... no lo aguardo 
más. M añana le cantaré las cuatro verdades del bar­
quero y hemos concluido. ¡ A nacleto!... — añadió 
llamándome.

—¿L lam a usted, P adre? — contesté desde cierto 
lugar cercano.

— ¿Q ué linces por ahí dentro, condenado?
— P u es... machacando incienso, Padre.
— ¡Von a c á ! ... ¡P ron to !

— ¿M anda usted algo, señor cura?
— S í; apaga, echa á  todo el mundo á la  calle, 

cierra  las puertas y has concluido por hoy. M aña­
n a  será otro día y verá el tuerto los espárragos, y 
el Padre Pancorvo lo que es este pellejo. A nda... Pe­
ro ... ¡C a lla !... ¡Je sú s ! ...  ¿qué veo? ¡Cómo llevas 
la  sobrepelliz!...

Y tras de estas exclamaciones arrojóse sobre mí, 
largándom e tales mordiscos en la cabeza y tan ro­
bustos sopapos, que, cuando quise hacerme cargo de 
ello, y a  ten ía en la  prim era una procesión de loba­
nillos, y  retratados los cinco dátiles del P adre en la 
segunda.

— ¡ Malos liberales te m u erd an ! Corre á  cerrar, 
que después te irás á  la  calle ... por sucio.

— ¡P o r  vida de la vieja! ¡ Todos los días hay que 
echarla á la  calle! Señora... ¿no oye usted que voy 
á  cerrar?

— ¡P ues q u é ! ...  ¿no hay misa de once?

— No, señora; está el P adre Pancorvo murién­
dose.

— ¡M uriéndose!... ¿has dicho m uriéndose?... 
¡ Pobrecito... tan to  como yo le qu iero ! ¡ Qué lástima 
de sacerdote! No somos nadie, hijo; hoy estamos 
buenos y  sanos, y m añana hemos dado cuenta de 
nuestros pecados al Altísimo. ¿Y* no se sabe de qué, 
hijo?

— De dos diviesos que le han salido en la mano 
con que hace días me solfeó un tango de bofetadas 
en la  je ta . Pero dese usted prisa, que voy á cerrar, 
antes que venga el señor cura y nos caliente el cuer­
po á  los dos.

—¡ Vamos, hom bre!... ¡no  m etas tan ta  b u lla ! En 
cuanto rece mi oración á  la  V irgen te dejo el cam­
po libre. Conque, de dos diviesos ¿eh? ¡Pobre- 
cito !...

— ¿No oye usted que voy á  cerrar y  no puede 
quedarse?

—Ten calma, chiquito, que nuestro Redentor tu­
vo mucha para redimirnos del pecado. Santa M aría, 
M adre de...

—A h o ra  voy á  decírselo a l señor cu ra— contes­
té , viendo que la  vieja daba comienzo á  un Ace- 
M aría  y á  darse tan terribles golpes en el pecho, que 
se hubieran confundido con el redoble de un  tam ­
bor. Y  ya iba á  ejecutar m i idea, cuando en el ca­
mino se me ocurrió la de colocarme tras de la  im a­
gen á  quien ella rezaba, y  tira rle  des^e allí algún 
objeto para am edrentarla y que tomase el olivo.

Al efecto me escabullí por entre las naves del 
templo, y sin que lo advirtiera púseme tras de la 
im agen, y ya iba á  tirarlo  un cabo de vela, cuando 
observé que la beata hablaba tan alto como si estu­
viera loca.

— Reina de los Cielos y de la  T ierra — dec ía ,— 
M adre de Dios soberana, amparo de los pecadores, 
intercede con tu  santo Hijo para que después do mi 
m uerte pueda d isfrutar de la  bienaventuranza en 
esa mansión celeste. Depárame un lugar...

— ¡ El Hospicio!— le interrum pí sin poderme con­
tener por más tiempo.

— ¡M ilagro!... ¡M ilagro!... ¡M ilagro!... — con­
testó la beata levantándose, echando á  correr be­
rreando por el templo, y en monos tiempo que un 
cura loco necesita para persignarse so llenó la  ig le­
sia de curiosos, preguntándolo dónde estaba el mi­
lagro.

— El Niño de esa V irgen — contestaba la  beata 
con el rostro descompuesto — h a  hablado por su 
misma boca. ¡Estos oídos que la  tie rra  comerá lo 
escucharon!

E os se sonrieron, otros se adm iraron, pero nada 
menos que doscientos veintiocho testigos certifica­
ron solemnemente aquel mismo día el milagro ante 
el párroco, el alcalde y el ju ez  de Raz.

E l milagro cundió bien pronto por los pueblos 
comarcanos, y fué comentado de varios modos. Unos 
aseguraban que la  V irgen había reñido al Niño; 
otros, que se habían besado m utuam ente; m ientras 
que otros referían que Madre é Hijo se habían esta­
do burlando de las tonterías de la devota. Lo cierto 
es que todo el mundo acudía presuroso á llevarles 
ofrendas, y e n  breve tiempo estrenaron trajes riq u í­
simos de procesión y de casa, y  nadie se ocupaba 
m ás que de ellos.

E l párroco protestaba an te sus colegas de no h a ­
ber tenido participación en el milagro, y  todos afir­
maron que la  beata era una visionaria, pero que 
convenía m antener viva la  fe y guardarse los cuar­
tos que el milagro producía.

Pasado algún tiempo, y cuando el milagroso Niño 
había hecho y a  una porción por el estilo y el cura 
se había redondeado, in ten té decir la  verdad á  aque­
lla  gente fanática; mas en todas partes se me consi­
deró como á  un ateo, y en más de una casa me des­
pidieron á empellones.

Y  á  no ser porque el milagro lo había hecho yo, 
quizás hubiera llegado á  creer en él; que tal influen­
cia ejerce la m entira cuando se la  cubre con el m an­
to religioso.

J osé T ixeo R kboi.ledo.

LA CORTE DE MARÍA

U n caballero  carca-tó lico , p ro cu rad o r de A l­
ca lá  d e  l le n a re s ,-d e s p u é s  de h ab e rse  m etido  
á  p o e ta , h a  pub licado  u n  papel prosaico (es d e­
c ir , en  p rosa), q u e  em pieza as í:
«M A RÍA  SANTÍSIM A Á SUS CORTESANOS 

Hijos míos: Odio todo lo que no es del agrado de 
m i H ijo. Mis flores son frutos de honor y de hones­
tidad. Servirme y agradar al m undo, no puede ser. 
Yo  soy la antítesis del mundo. Yo  amo la pobreza, 
la  hum ildad, la  virginidad” .

E s ta  líltim a  v ir tu d  la  am o  yo  ta m b ié n  d e  un  
m odo te rr ib le . S i deseo i r  á  la  G lo ria , es ú n ic a ­
m e n te  p o r t r a ta r  á  las once m il v írgenes.

« Yo soy perfecta y  soy  del agrado del Altísimo. 
Después de mi H ijo, no hay cria tura superior á M i*.

D e segu ro  q u e  no  es ta rán  conform es con esto 
ú ltim o  los cu ras  q u e  se d ec la ran  su p e rio re s  á  la  
M ad re  d e  C ris to , p o rq u e  e lla  no  tie n e  poder 
p a ra  p e rd o n a r los pecados.

«Yo estoy identificada con mi Hijo»,
¡D em on io ! E sto  es ra ro , p o rq u e  á  todas las 

m adres  les ocu rre  lo  prop io .
«Los que pretenden honrarm e siguiendo al m un­

do, se equivocan. E l que ama al mundo aborrece á 
mi H ijo, y  el que aborrece á  mi Hijo me aborrece” .

E s to , s i no re su lta ra  ta n  v u lg a r  p o r lo rep e ­
tido , podría  p asa r  m u y  b ien  p o r u n a  m a jad e ría  
de l ca lib re  d e  la s  s ig u ien te s :

«El que rae ama, seguirá mis pasos, y  mi protec­
ción estará sobre él. Yo  acojo las súplicas del h u ­
milde, y al soberbio le miro con desdén. A M i no 
me seducen los trajes: las oraciones del pequeñuelo 
me cautivan. Yo  soy toda del inocente. ¡ Hijos míos, 
am adm e! Y o  soy la M adre de Dios, y  vuestra M a­
dre. Obedeced á  la  Ig lesia y  Y o  seré con vosotros. 
H ijos que formáis mi Corte, amadme, que mi cora­
zón es todo vuestro, y Y o  os defenderé en el juicio».

U n a  so la  cosa h a ré  n o ta r , y  es lo  d e  q u e  á  la  
V irgen  no le seducen los tra jes, p a ra  v e r  s i se 
p onen  en  v e n ta  los x-iquísimos q u e  sus im ágenes 
u sa n , am én  d e  las a lh a ja s , q u e  í 'ep resen tan  u n a  
poi-eión d e  m illones d e  dux-os.

Y  te rm in a  as í el cu ria l m ís tic o :
«Si me sois fieles en la  T ierra, me haréis la  Corte 

en el Cielo».
¿Iíace i-le  la  co rte?  ¡D iab lo ! E sto  m e parece 

ir re v e re n te  en  g rado  supei-lativo ; m as com o los 
católicos sa len  á  lo m e jo r  con u n a  b n n a l id a d , 
q u e  califican  d e  o rtodoxa, no  m e  ati-evo á  d e­
c id ir  si lo  es.

Y  a h o ra  p reg u n to  yo:
¿Q u é o p in an  m is lectoi-es del p rocu i-ador e x ­

p oeta  y  p ro sis ta?  O pinai-án acaso lo q u e  yo  : qu e  
com o p ro cu re  p o r los in te reses  p rofanos q u e  le 
encom ienden  com o p o r los d e  M aría  S an tís im a , 
e l m e jo r  d ía  le  van  á  d a r  u n  d isgusto .

D éjese , p u es , de en tu siasm os M arian o s, y  re ­
n u n c ie  á com eter a troc idades lite ra rio -v irg in a -  
le s , pox-que, adem ás depei-der e l afecto  d e  la  M a­
d re  d e  los ángeles y  e l cariño  d e  A polo  y  com ­
p añ ía , se  q u ed a rá  sin  lo s  resid u o s d e  sen tido  
com ún  q u e  a ú n  pudiei-a te n e r , d icho  se a  con 
perdón  y  s in  in te n c ió n  d e  ofenderle .

UN CURA FALSIFICADO

T rá ta se  d e  F ra y  Ricai-do E liz a ii ,  u n  p ró ji­
m o qu e  no  tie n e  m ás qu e  e l voto  s im p le , y  al 
cu a l le  expediei-on licencias sacerdo ta les m e­
d ia n te  la  p resen tac ión  d e  u n  tí tu lo  d e  o rd en a­
ción falso 'y  u n a  c a r ta  d e  recom endación  falsa 
tam b ién .

L as b ea tas se tira n  d e  los pelos a l considei-ar 
q u e  han  estado  con tando  la  m a r  de ch ism es y 
cuen tos á  u n  ind iv iduo  qu e  no  podía o ir  confe­
s io n es; m e jo r d icho , q u e  pod ía , pero  no d eb ía  
oii-las, p o r cax-ecer d e  facu ltad es pai-a ello .

S e conoce q u e  el ta l se  d a b a  m a la  m a ñ a  p a ra  
el caso, por cuan to  u n  P ro v iso r  sospechó qu e  
no  e ra  ta l cu ra  n i cosa q u e  lo  valga . E s to  d e ­
m u e s tra  lo  b ru to  q u e  d eb e  se r, p u es  n ad a  hay- 
tan  fácil com o p asa r  por clérigo . S iendo  avaro , 
d ic iendo  m u ch as a troc idades y  cam elando  con 
fa tigas al bello  sexo, ¿ q u ié n  es capaz d e  d is tin ­
g u ir  a l cucaracha  de im itac ió n ?

P u e s to  en  claro  e l a su n to , h a  resu ltad o  qu e  
e l su p u esto  c u ra  h ab ía  sido novicio d e  fran c is­
canos en  E sp añ a , traslad án d o se  después á  otro 
conven to  en  Ocopio ( P e rú ) ;  poste i-io rm ente á 
o tro  d e  L im a , d e  donde  volvió á  E sp a ñ a  ta n  
novicio com o h a b ía  ido  y  re la jad o  del voto s im ­
p le ; q u e , va liéndose de los referidos d o cu m en ­
tos falsos, dió la  coba á  la s  a u to rid ad es  eclesiás­
ticas d e  C a la h o rra  y  Y ito r ia , q u e  a l fin cayeron 
en la  c u e n ta  y  p u sie ro n  á  la  som bra  a l h e rm a ­
no Ricai-do, qu e  h a b ía  cobrado  y a  u n a  porción 
de m isas, am én  del im p o rte  de m u ch o s re b u z ­
nos y  o tros estipend ios sacros.
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L a  A u d ien c ia  d e  L ogroño  condenó á  once 
años d e  p resid io  a l  a c u sa d o ; p e ro  é s te  in te rp u ­
so recu rso  de casación a n te  el S u p re m o , y  le 
h a n  co n m u tad o  la  sen ten c ia  por la  d e  qu ince  
m eses d e  p ris ió n  co rreccional.

A u n  esta  p e n a  m e p arece  excesiva. S i se  im ­
ponen  q u in c e  m eses d e  p ris ió n  á  u n  h o m b re  
q u e  no h a  hecho  m ás q u e  obras do re lig ión , 
¿q u é  pona se re se rv a  p a ra  los period is tas  im ­
píos?

D e todo lo  d icho , sólo esto m e p reocupa: 
¿ B a ja b a  C risto  á  la s  m anos do este  tim ador  
m ístico  cuando  ce leb rab a  el san to  sacrificio  de 
la  m isa?  Y  s i no  b a ja b a , ¿cóm o no lo conocían 
los aficionados?

V en g a n  teólogos á  reso lv e r e s ta  d u d a  m ía .

MERCADERES DE ALMAS

A l sa b e r q u e  u n a  señ o rita  de B a rce lo n a  h a ­
b ía  en treg ad o  se te n ta  y  cinco m il d u ro s  a l  con­
ven to  en  qu e  ib a  á  in g resa r , ex c la m a todo ed i­
ficado E l  B u en  Sen tido , d e  L é r id a :

uPara eso do mover y remover la  piedad de los 
fieles y vaciarles el bolsillo, la  Iglesia tiene un in ­
genio inagotable.

¿Se trata de una heredera rica quo llora la m uer­
te  de sus padres?

Puos so la  uisla, so le habla de la salvación de 
las almas de los (pie le dieron el sor, se le deja vis­
lum brar ó presentir las inefables fruiciones de cier­
tos amores seráficos reservados á las esposas del Se­
ñor, y se llam a al notario para  que extienda la  es­
critura do donación de los bienes de la huérfana á 
favor del convento que ella elige para enterrarse en 
vida.

¿Se tra ta  de un a  viuda m illonaria inconsolable, 
pero que no se siente con vocación para el claustro?

Pues consolar al afligido, y  que no se le hable 
una palabra de consagrarse á  la vida monástica. 
Tam bién en el mundo pueden las viudas millonarias 
ganar el Cielo. Un jesu íta  de persuasiva palabra, 
joven y de agraciado rostro se encargará de ense­
ñarle el camino de la  G loria, camino tan fácil y tan 
ancho, quo podrá recorrerlo en cocho y sin ren u n ­
ciar á ninguna comodidad ni á  n ingún deleite. P a ra  
cada debilidad habrá u n a  frase indulgente, y para 
cada manojo de debilidades una indulgencia corri­
da ... á  trueque de los cuantiosos donativos quo la 
viuda irá  haciendo en beneficio de la Iglesia.

¿Quo se m uere algún fiel que vacila entro dejar 
sus bienes á  sus parientes, á los pobres ó para su fra­
gio de su alma?

Pues allí el confesor con el trabuco do las penas 
eternas debajo del m anteo, para manejarlo en el 
momento oportuno, y  asunto concluido».

D espués a ñ a d e :
«Me parece cara por setenta y cinco mil duros la 

salvación de un a  alma, aunque ésta sea la de la  se­
ñorita Doña Joaquina Munnor. Si ella regatea, 
apuesto que la  saca por mucho menos de la  mitad 
del precio.

Con setenta y  cinco mil duros, no la salvación 
del alm a de una señorita, sino do diez mil almas 
embreadas en herejía, recabo yo do los presbíteros».

Conoce b ien  el paño  el ap rec iab lo  colega. P o r  
m illó n  y m ed io  son capaces los des in te resados 
m in is tro s  del S eñ o r de p e rd o n a r  á todos los lec ­
to res d e  E l M otín , y  en v ia r  d ia ria m e n te  un  
m em o ria l á  S an  P e d ro  p a ra  quo  te n g a  d e  d ía  y 
d e  noche ab ie r ta s  d e  p a r  en  p a r  las p u e rta s  del 
C iclo , p o r si a lguno  ap o rta se  p o r a llí.

L o  m alo  p a ra  ellos e s tá  en  qu e  no te n d rá n  
ocasión d e  con firm ar lo  q u e  acabo de decir.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Aprended ¡oh presbíteros! el modo de proporcio­
naros amas guapas, jóvenes y con circunstancias.

E xiste un  clérigo que se parece al parroedn  de 
San Ju an  de Ortoño, el cual so empeñó en birlarlo 
la criada á  un su amigo y so salió con olla.

Estando un día conversando ju n to s , acertó a  pa- 
sar la M ariquilla, que así so llama la  ninfa, y como 
tiene toda la frescura de sus quince primaveras y es 
bonita y  graciosilla, le hizo tilín al curiana, que pro­
rrumpió, dando un  suspiro:

— ¡Caram ba, D. M anuel! ¡T iene usted una cria ­
da muy g u ap a ! ¡ Lástim a quo no tenga dos deditos 
mas, porque, aunque ch iqu itilla, es la más bonita 
de mis feligresas!

Admiróse el amigo de las aficiones estéticas del

pater, mas no concedió gran im portancia á su ob­
servación.

A  los pocos días lo pidió la  doméstica la  cuenta, 
porque se iba á  servir al sotana en mejores condi­
ciones pecuniarias. Díjolc el amo que permaneciese 
en su casa, pues él le daría el salario que pudiera pa­
garle el curn.

— No puedo — contestó la m o za .— He prometido 
al cura ir  á  servirle y no quiero faltar á  mi palabra.

Y  fuése efectivamente con su nuevo amo, el cual, 
imitando á  Cristo, que so complacía en ensalzar á 
los humildes, la h a  elevado á  otro rango superior al 
que disfrutaba en casa de I). Manuel.

Este, que es un  tanto malicioso y un  mucho satí­
rico, estuvo el otro día á visitar al'tonsurado, y, vien­
do á  la  m uchacha tan apañadita y tan satisfecha con 
su suerte, hubo de decir irónicamente al cuervo:

—¡P arece quo ya ha aum entado los dos deditos 
que la  fa ltaban !

A  lo cual el cura no supo contestar, y  ella sintió 
el natural embarazo que en casos tales sienten las 
amas, sobrinas ó criadas do cura de condición rubo­
rosa.

U n prójimo do Zaragoza (a l parecer cu ra) le  ha 
jugado  á  Santa B árbara bendita la m ayor perrada 
que se le puede ju g a r  ú una «anta, dirigiéndole unos 
cantos capaces de tum bar do espaldas á un  mozo de 
cordel; cantos á  los cuales titu la  gozos, para mayor 
escarnio.

Copiaré algunos do ellos, para quo se vea cómo 
embiste contra la bienaventurada, contra la  poesía, 
y contra el sentido común :

Iris de serenidad, 
pues que tu virtud es tanta, 
líbranos, Bárbara Santa, 
de rayos y  tempestad.

En tres ventanas quo hiciste 
ú Dios trino declaraste, 
y aunque no en todos lograste 
los frutos quo pretendiste, 
á muchas almas trajiste 
ó la cristiana verdad.

Líbranos, etc.
Sufriste cunl noble y fiel 

sontoncia do degollada, 
por tu pndro ejecutada, 
y un rayo acabó con é l ; 
y te aclamó esto laurel 
mártir do iu Trinidad.

Líbranos, etc.
Porque al Infierno no fuera, 

d un devoto conservaste 
tres altos y  le guardaste 
el alma en la calavera; 
confesó y  voló ligera 
d gozar la eternidad.

Líbranos, etc.
¡ L ástim a de rayo aquel que partió por el eje al 

padre de la san ta! ¡Q ué buen servicio nos hubiera 
prestado despachando para el otro barrio al autor 
de esas cosas, que, si no se enm ienda, h a  de traer 
días de luto y desolación para esta patria  querida!

P ero , ya que el rayo no nos puede hacor el favor 
de enviarle pronto con su tocaya, suplico á las a u ­
toridades civiles, m ilitares, judiciales, adm inistrati­
vas, sobre todo del ramo de higiene, que tomen car­
tas on el asunto, y lo prendan, lo procesen y lo 
ochen á  presidio, para quo las personas honradas 
puedan vivir tranquilas.

Me han enviado un a  composición y sospecho que 
debe ser alguna abadesa de convento, con el santo 
objeto de que yo la  propague, á  fin de ver si las 
esposas de Cristo no pierden el tiempo en m urm u­
ra r y decir tonterías, tales como si el cura que dice 
la misa de seis es cojo; si el que masculla la de sie­
te tartam udea en el locutorio, aunque tiene m ucha 
verbosidad en el pulpito; que si la  herm ana Ju lia  
siente frío y se va á dormir con la  herm ana Luisa; 
con otros chismes y enredos parecidos.

L a composición es ésta:
V erso s qu e  S an  A g u stín  ten ía  á su  m esa 

p a ra  ev ita r m u rm u rac io n es.

Ninguno del ausento 
aquí murmure.

Y el que piense en esto 
desmandarse, 

procuro del asiento 
levantarse.

Al pie de la cuartilla va esta interesante adver­
tencia:

«El limo. Sr. Arzobispo do Zamora concede cuarenta 
días de Indulgencia á los quo pongan estos versos en 
sitio público.»

Ansioso de ganar indulgencias que tanto necesi­
to y  que tan difícil me es alcanzar, ¿dónde dirán 
ustedes que voy á  colocar esas berzas, que los cleri­

cales tienen el valor de atribu ir al hijo de Santa 
Ménica?

No lo digo; pero fácil le será adivinarlo á  todo el 
que sienta cierta necesidad en la  calle y utilice los 
artefactos que al efecto coloca el Ayuntam iento.

Yive en León una barbiana, joven de diez y  siete 
abriles, gordita, coloradota y  bastante parecida al 
arcediano de la  catedral.

Yo no sé qué clase de relaciones tendrá con un 
cuervo do dicha ciudad; pero ello es que la  pobre- 
cita de mi alm a siento en la suya muchas penas y 
am arguras, aparte do cualquier o tra  molestia quo 
pueda sentir en el cuerpo; y como es tan ingenua y 
tan com unicativa... con el de Iglesia, le ha escri­
to un a  carta que pono de manifiesto todo el pesar 
que la  domina.

P a ra  quo vean ustedes que se puedo am ar sin or­
tografía , voy á  copiar la  epístola, quo dice así:

«Alprcziablo Donjuán
»Ere zibido un gran disgusto por que mitin, a sabido 

todas las zitas cnsantana hoy le espero antes que salgan 
de sanisidro, así descansará mi cornzon para dezirle óus- 
tez todo lo quo siento mi corazón porque en el papel no 
tengo confianza por que las felicidades que emos tenido 
todas me salen amargas bien lo dccia yo a ustez, fijóse 
ustez bien por quo lo é echó dopri y no se si lo entende­
rá no dege ustez do venir.

»8in mas reciba ustez el cornzon de esta quo no lo pue­
de olbidar».

¡ H ija  do mi corazón ! ¡ Tan joven y ya ta n ... des­
graciada! Dios lo dé resignación para arro jar do sí 
la  pesadumbre que la aflige, y valor para abando­
n a r después al cuervo ego ísta que so llam a á l a  par­
te en las dulzuras y la  deja sola con sus amargos 
sufrimientos.

P o r aquellas verdes praderas del Vallo de Cam- 
poo, quo, según un académico, son de irresistible 
atractivo, p as ta  un presbítero á quien sus feligreses 
de Salces y L am illa le dan cada disgusto que canta 
el Credo.

Sin ir más lejos, ahora han lanzado á  la  publici­
dad una hoja impresa con objeto de mortificarle; 
mas como yo no creo que haya curas tan desm ora­
lizados, voy á  desm entir las calumnias que contra él 
propalan sus enemigos.

No es cierto que m ientras celebra la  misa ando 
ojeando á sus feligresas con miradas suigeneris, por­
que esto soría una profanación.

Tampoco lo es quo atisbe la  ocasión do que una 
soltera ó casada quede sola en casa para ir á soltar­
le una plática de moral, ni que en el confesonario 
eche piropos á  las confesandas guapas y se extienda 
en el pecado simpático de un a  m anera pasmosa.

Todo esto os absolutam ente falso; pero, aun admi­
tiendo la  absurda hipótesis de que no lo fuera, no 
encontraría motivo de censura para el párroco; por­
que, pongámonos en su caso. De m í sé decir, que si 
los padres y los maridos me enviasen sus hijas y es­
posas á  contarm e cuentos, convertiría en realidad 
todas las supuestas hazañas que la  malicia atribuye 
al parroedn  do Salces.

Que la  ocasión hace al ladrón.

Santos y Dionisio, ambos hermanos y sotanas 
ambos, pastorean espiritualm ente el pueblo de Mora.

A llá se andan en punto á cultura los dos; pero, on 
cuanto á  desahogo, Dionisio (el párroco) no tiene 
precio.

Hace poco so lió en el pulpito con las criadas do 
servir, y les dijo que eran unas tales y unas cualos, 
que si ellas y los amos, y  los amos y ellas, etc., etc.

Su herm ano, teniente de la parroquia, también so 
sintió algo predicador, y á los pocos días subió al 
cubo m ístico; mas fuese por habérsele olvidado la 
arenga, ó porque le infundiese miedo el auditorio, 
ello fué que no dió pie con bola y se aturdió de tal 
modo, que no acertó á  decir más que « el quo más 
tiene más qu iere» , y «quiere más el que tiene más», 
y  «es el que más tiene quien más quiere» ; después 
de lo cual se bajó el hombro tan satisfecho.

E ste Santos, ó Diablos, debía comprender quo has­
ta  para m eter la pata es preciso tener algo do tra­
vesura ; y si no, ahí tiene á  su hermano quo lo de­
m uestra.

Así, no tenga miedo y atrévase. Preeisamonto so 
va poniendo eso del púlpito do un modo, que cual­
quier pedazo de atún sirve para el caso.

Lo mismo sirve el cura de Quintana:- de la  Or­
den para  un fregado que para un  barrido; con la 
m ism a gracia se echó en Uto tempore por los m on­
tes de Cuenca, como hoy se trastea á  sus feligreses, 
dando dentera á  otros cucarachas hijos de aquel 
pueblo á  quienes no deja meter baza en los asuntos 
místicos.

A hora parece que anda tras de fundar un hospi­
tal-asilo con el dinero de los fieles, á  quienes ha sol-
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tado un a  invitación para que aflojen la guita. En el 
documento cañista á  las H erm anitas de los Pobres 
(fu tu ras adm inistradoras del hospital) con una ve­
hem encia y una galanura do estilo, que ya la  qui­
siera Canovillas para dispararle otro canto á Elisa.

¡ E l hosp ita l! ¡ Las H erm anitas! De envidia van á 
inerar los colegas de ese previsor parroquidermo  al 
ver el porvenir de juergas que el inocente se ha pre­
parado.

H ay que confesar que hay curas muy listos para 
proporcionarse belenes de esta clase.

Desde que está rico el parroquidermo do Añasco 
(P uerto -R ico ) se ha hecho tan comodón, que casi 
hace falta andar á  palos con ól para que bautice un 
chacal ó vaya á  escuchar los cuentos de algún mo­
ribundo cándido.

U n día se le presentó un vecino de H um atas, an e­
jo  de su parroquia, provisto de un buen caballo para 
que el pa ter  pudiese con toda comodidad ir  á  con­
fesar á  una joven enferma, y no fué.

Volvió por segunda vez la familia de la  joven, y 
como un favor supremo dijo que, cuando pasase por 
H um atas con dirección á  una magnífica hacienda- 
modelo que posee, entonces se dignaría llegarse á 
prestar los auxilios espirituales que se le pedían. Mas 
tampoco pareció.

D iría , y con razón : sP a ra  oir tonterías no me 
muevo de mi casa. Despuós de todo, la  misma cuen­
ta  le sale á  la  enferm a contándome sus pecados, que 
si se los contase á  su tía , á su abuela ó á  cualquier 
moreno de su fincan.

Se hallaban tranquilam ente reunidos en casa do 
un carpintero de Gurdejuela tres ó cuatro pacíficos 
ciudadanos, cuando acuden unos cuantos salvajes, 
cogen á  uno que vende B iblias, lo sacan á la  calle 
y  le dan de palos hasta dejarlo por muerto.

A sí que se encontró solo el infeliz, tomó el cam i­
no de Solupe, tropezando por casualidad con una 
pareja  de la  G uardia Civil, quo tornó con ól al lugar 
del suceso.

Practicado el oportuno reconocimiento, so encon­
traron esparcidas por ol suelo boinas, alpargatas y 
un bastón, que resultó ser propiedad del vicario.

Pero hay más todavía. El herido y otro compañe­
ro  habían dormido en la cárcel la  noche anterior por 
disposición del alcalde, que quiso dar por ol gusto 
a l parrodogo  con esto escandaloso atropello.

M ientras haya carlistas y curas, no se puede p res­
cindir del uso dol revólver.

E l alcalde do Iguale ja  (M álaga) es hom bre que 
no se para en polillos cuando se tra ta  de gente de 
sotana.

Un día se enredó á  palos con el sacristán do la pa­
rroquia, como quien no hacía nada.

Al siguiente, un hermano suyo penetró en ol tem­
plo, y  la  tomó con el cura que celebraba.

Este no le contestó en el acto, por no dejar lo que 
tenía entre mnnos; pero en cuanto acabó la  misa se 
puso en la puerta do la  iglesia, y allí había quo ver 
á  un  presbítero macareno.

Como los tribunales entienden en el asunto, me 
abstengo de hacer comentarios.

Sólo repetiré que rae parece u n a  brutalidad indis­
culpable el ir á  la  iglesia para eso ... ni para  nada.

¿Q ue si ol curiana  de Carchalejo se h a  m archa­
do á  Cádiz con el objeto de curarse cierta enferm e­
dad, dejando abandonado el pueblo?

¿Quo si su esposa mística so fué á  Jaén  áovneHar 
un asunto interesante?

¿Quo si todo esto tiene relación con unos procesos 
que posan sobro el pa ter  por desacato á la  A u to ri­
dad , y además con las inscripciones que h a  puesto 
en la lápida bajo la cual yace otra am a de lparrocán?

Y o no lo sé. Mas me parece que, cuando un cura 
huyo y su am a evacúa ciertas diligencias, hay mis­
terios graves por medio, y tan oscuros por lo menos 
como el de la Encarnación.

Recorren dos gandules las calles de A lm ería car­
gados con una v irgen ... de m adera de un metro de 
ta lla , que rifan á  real la papeleta.

Es decir, á real empezaron, pues luégo tuvieron 
que bajarlas á quince céntimos, porque no caían 
tantos primos como deseaban.

L as autoridades no se cuidan de impedir esta es­
tafa al Estado, y las personas de buen hum or se di­
vierten viendo á la  turba de muchachos que alegre­
mente van detrás de la imagen escandalizando co­
mo buenos retoños de católicos.

Del mal el menos.

Hace pocos días hubo títeres en la  plaza inmediata 
al colegio de jesuítas en M ataió, y  e ra  de ver los ca­
becillas y cabezotas de cuatro cuernos (bonete) que

acudieron á  presenciarlos, entusiasmándose, no con 
ellos, sino con las m uchachas que estaban allí.

¡Pero  cómo se mortifican los pobrecitos! Es ad ­
m irable el odio que sienten á los tres enemigos del 
alma.

Cuando so apartan del mundo es para hacer r a ­
biar al demonio arrim ándose á la carne.

Dícenme que el curirrata  de un  pueblo de la  pro­
vincia de Cádiz adm inistró una soberana paliza á 
un  individuo que no quisó cederle la  acera; que la  
familia del aporreado salió con escopetas á  cazar el 
cuervo, y que, gracias á  un buen arreglo, quedó la 
cosa como m uerta.

Durillo se me hace creer que el alcalde y  autori­
dades de la localidad fueran tan débiles an te el ener­
gúmeno, que pasaran por alto atropello tan inaudi­
to ; mas, por si pudiera equivocarme, escribo al pa­
rrocán Calvo, de Y illaluenga, para  que me diga lo 
ocurrido, si por casualidad lo sabe.

Se h a  señalado el día 18 del corriente para la vis­
ta  en juicio oral de la  causa seguida, á  instancia de 
D oña Dolores S ierra, contra el presbítero D. Ricar­
do Catalán, por escándalo público en la calle de Ca­
bestreros.

No faltaré, para dar cuenta á  mis lectores de las 
palabras y  gestos del escandaloso siervo de la  hu ­
mildad y la mansedumbre.

Las beatas del Sagrado Corazón de Jesús están 
armando su cachito de lotería para subvenir á gas­
tos extraordinarios.

Rifan un reloj de sobremesa por la  friolera de 
cinco mil doscientas pesetejas; es decir, cinco mil 
doscientos billetes, á peseta cada uno.

Buena suerte, señoras, y mejores tontos.

H a ingresado en el Cuerpo auxiliar de Oficinas 
militares un tiple de la  iglesia del Buen Suceso, con 
la asimilación de comandante.

¿U n tiple? ¡H orro r!

N uestro apreciable colega A gua va,  describe así 
la  clerical ciudad de

SANTIAGO:
Es Compostela un puoblo no ordinario 

Ó como se usan en honor al día,
Pues el cura es el ser do más valía;
La mejor obra do arto ol incensario;

Libro quo más so loo ol devocionario;
La canción popular, la letanía;
Punto do reunión, la sacristía;
La mejor distracción, ir al rosario.

No hay más música allí que las campanas;
El buen vino lo da la vinajera;
Trajo do última moda, las sotanas;

Él alumbrado público os do cora;
Y son, en fin, las gentes ton cristianas,
Quo escaman, no ya ú Dios, sino á cualquiera.

Si fuera ésa sola la  población en que ocurriera 
todo eso, podríamos darlo con un canto en los pe­
chos al primor cura que encontrásemos; mas ¡ay! 
que, por desgracia, hay muchas así.

H ay tantos bribones y tan tas bribones, y os tan 
cómodo el catolicismo para ellos, que realmente n a ­
da tiene de extraño que la  devoción aumento tanto 
por lo menos como la moralidad disminuye.

SERVICIO TELEGRÁFICO

Valencia.—Jolgorio rosario Aurora. Gobernador orde­
nó acompañaran á boatos Guardia Civil, Orden público 
y municipales.

—Poca fe tienen los enrens cuando no confiaron en 
que la Virgen los protegiera.

Y menos deseos do ganar ol Cielo, cuando no acepta­
ron gustosos la palma del martirio que la ocasión propi­
cia les brindaba.

Todo degenera en estos tiempos impíos: hasta los as­
pirantes á santos.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

La Confesión de un hijo del siglo, por Alfredo do Mus-
set, traducción de Ricardo Gil.
El nombre del autor, conocido en el mundo entero, 

representa una de las mayores glorias de la literatura 
francesa, y no hay idioma al que no se hayan vertido sus 
inmortales producciones.

Pero si el creador de Polla, de las Noches y do las 
Novelas, ha repartido abundantemente los resplandores 
de su genio y las galas inimitables de su estilo en las 
numerosas joyas literarias con quo ha enriquecido ú su 
patria, no parece sino quo trató de reconcentrar unos y 
otras en esto libro, verdadera síntesis de todas las facul­
tades del poeta.

La fama universal tan justamente adquirida por esta 
original y hermosa producción, nos evita el hacer consi­

deraciones acerca de ella, pues cuanto pudiéramos decir 
sería repetición de lo que ya se ha dicho en todos los 
idiomas por los críticos más autorizados.

La obra, editada con todo esmero, forma un volumen 
de 320 páginas, que so encontrará de venta en E l Cos­
mos Editorial, en todas las librerías de Espnña y Amé­
rica, y en la Administración de El Motín, al precio de 
dos pesetas cincuenta cuntimos.

Hemos recibido los cuadernos 9 al 15 de la Historia 
general de España quo escribe D. Miguel Morayta y 
edita D. Felipe González Rojas, calle de San Rafael, nú­
mero 9 (barrio de Pozas), Madrid, al precio de dos reales 
cada cuaderno.

Es muy justo el éxito extraordinario de la obra, si se 
tiene en cuenta la popularidad del autor y el lujo des­
plegado en la edición.

También han llegado á nuestro poder los cuadernos 
desde el 93 al 108, últimos de la importante obra José 
Hacia el Tempranillo.

Y los cuadernos desde el 67 al 80, últimos también de 
la no menos interesantísima novela Pedro de Albarado, 
conquista de Guatemala.

Y los cuadernos desdo el 5 al 20 de la popular obra 
La Bruja, anales secretos de la inquisición, todos publi­
cados por dicha reputada casa editorial.

Suscríbese á todas estas obra» al precio de un real ca­
da cuaderno de 32 grandes páginas, en casa de su edi­
tor, y en la de sus corresponsales de provincias.

Acaba de ponerso á la venta el primer cuaderno de la 
nueva obra del reputado escritor Sr. Rodríguez Solís, 
Los Guerrilleros de 1808 (Historia popular de la guerra 
de la Independencia).

Conocido el autor por su laboriosidad, ilustración li­
teraria y amor á los asuntos patrios, sólo nos resta aña­
dir que ha realizado su empresa de un modo admirable.

Verdad histórica, grandes caracteres, escenas intere­
santes, personajes verídicos, episodios conmovedores, 
nada falta al libro, quo ilustran además multitud de pre­
ciosos dibujos de los Sres Alvarez Dumón (César y Eu­
genio), Iborra y Sorolla, fotograbados por Laporta.

Para que nuestros lectores puedan juzgar mejor del 
interés que entraña, vamos á copiar el sumario de los 
capítulos del primer cuaderno:

Madrid en 1808.— El 10 de Marzo.—Historias pasa­
das.— España gobernada por Napoleón.—La causa del 
Escorial.—Juicio de la época.—E l motín de A ranjuez y 
D. Manuel Godoy.—Napoleón dueño de España.—La 
fam ilia real en Bayona.— La silba á Murat.—Prelimi­
nares.— El 2 de Mayo.— E l primer guerrillero.

Los Guerrilleros de 1808 está llamada á alcanzar un 
éxito mayor que todas las obras del Sr. Rodríguez Solís.

Se suscribe en las principales librerías de España, al 
precio de una peseta el cuaderno mensual.

___ OBRA N U E V AB I B L I O T E C A  D E U I - U O N D E
L A  V A I N A  D E L  E S P A D Í N  

roa
J O S É  Z A H O N E R O

Precio: UKA P ESET A

So vende en la Administración de El Motín y en las 
principales librerías.

Nuestros suscritores y corresponsales obtendrán la re­
baja del 25 por 100.

LA REPÚBLICA
L ám ina en  diez co lo res  al crom o.
M ide la c a r tu lin a 77 c e n tím e tro s  d e  la rg o  p o r  55 

de ancho , y es p ro p ia  p a ra  co locarla  en  u n  cu a­
d ro  en los casinos y  com ités.

L os lib re ro s  y  c o rre sp o n sa le s  p u ed e n  adqu i­
r ir la  con el 15  p o r  100  de descuen to , y co n  el 50 
los se ñ o re s  q u e  se su sc rib an  p o r un  año á  E L  
M O TIN .

S e vende en la  A d m in is trac ió n  a l p rec io  de
TUEH PESETA S.LIBROS Dli LA BIBLIOTECA

DK
E L  M O T ÍN

l ’ l  m i t i n  l . ' l l  l> 1 V T I . '  <16lol.ro ob ra  de Eugen io  8ué. Tres I I , ,1111111 L l l l l i l  IV I li t-moHos tomos. — N u e v e  p é s e l a s .

LO QUE NO DEBE DECIRSE
c ío : ilon pénelas.____ _________________________
LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS
p o r D. R . H. de Ibarre ta ,—Déolma ed ición .—P recio  : d o \ p eselas.

Xukcnx.—T ercera  ed ición .—P recio :LA PIQUETA
IMOS ANTE EL SENTIDO COMÚN C.-
pesetas.

COMENTARIOS A LA BIBLIA £ 5
P igau lt-I.cb run . V ersión castellana con  un pró logo y la  b iografía  de l 
au to r por A. O. M. O bra in teresan tísim a.—P recio : una  peseta.

REGOCIJO DE CKKYI UNTES T E A  M I . I . A  V  1 1 I . I A S .

P rec io : una peseta .—O bra fontlva con troce buenon cromos.

MADRID: 1887.
IM PUESTA PO PU L A R , A CARGO DE TOMÁS REY 
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